VER A DIOS CON EL CORAZÓN
La práctica de la oración del corazón

Anónimo "Un Cartujo" Ed. Narcea 2001, 75 pp.

La presente obra es una traducción del original en francés "La prière du coeur. La prière théologale", que nos presenta brevemente reflexiones sobre la oración, fruto de la propia búsqueda de Dios.

La oración del corazón, es tradicional en la espiritualidad de la Iglesia Oriental. En el primer apartado apunta acertadamente que la oración del corazón debe dirigirse al Padre, aunque, según mi opinión, el autor atribuye a nuestra oración excesiva importancia al decir que por la misma acogemos al Padre, y que "Acoger al Padre es permitirle engendrar al Hijo y hacer nacer su reino en mi corazón". El autor debería haber apuntado con claridad que podemos llamar Padre a Dios por los méritos de Cristo, no sólo por amor del Padre hacia nosotros. Sin duda la relación de la obra de Cristo con la Adopción y la Intercesión está ausente.

Sin base bíblica alguna, el autor defiende que el corazón debe expresarse según su propio modo, incluso aceptando sus contradicciones u opuestos, postura más cercana a la filosofía de la New Age que del Cristianismo Bíblico, que más bien nos alerta de lo engañoso de nuestro corazón. Pero a su favor debo decir que posteriormente y en relación a esto se nos presenta la "ascesis clásica" como medio de purificación del corazón, aunque él prefiere presentar como método más efectivo el acudir a Cristo como única verdad que nos hará huir de todo autoengaño. También se le da importancia al cuerpo con el cual se reza, realizando una comparativa con la Eucaristía donde desde el marco católico toma mucha relevancia el cuerpo y la sangre de Cristo. En referencia a Dios el Espíritu Santo, se presenta que él mismo es quien ora en nosotros, quien nos enseña a orar al Padre. En referencia al Magnifícat el autor comenta que María llegó a ser la Madre de Dios porque era la que estaba más cerca de la pobreza de Dios. Otros temas que presenta el libro es la importancia del silencio en la oración, la oración teologal (basada en las virtudes cardinales que nos permiten acceder directamente al Padre: fe, esperanza y amor) y por último la oración del publicano.

La humilde intención del escritor es producir en el lector un ardiente deseo de buscar en oración a Dios con un corazón contrito y humillado. Y como dice él mismo en el prólogo su deseo no es el de presentar "un cuadro rígido o una estructura estable" sino que más bien son reflexiones personales cargadas de subjetivismo y salpicadas de algún que otro versículo. Es por lo tanto una obra no imprescindible para el estudio de la doctrina de la oración.
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